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 Se requería la paciencia de un santo, o la del mismo diablo para producir helechos de esporas. Oliver tenia esa paciencia. Y todo el procedimiento le brindaba una gran satisfacción, aunque le llevara entre seis meses a dos años ver los resultados de sus esfuerzos.

La lluvia azotaba el enorme techo del invernadero mientras él, cuidadosamente, rociaba una bandeja con diminutos híbridos. A su alrededor, había cascadas de helechos de todo tamaño y forma. Los helechos eran su pasión, de modo que todo el invernadero estaba dedicado a ellos. Allí, en el tejado de su magnifico apartamento, Oliver había creado su propio bosque tropical.

Había muchas especies representadas en él, aunque Oliver prefería los culantrillos y los cuernos anchos. Lenguas de sierpe, helechos arborescentes, helechos del bosque y helechos machos ocupaban varias hileras de travesaños, armados con alambre tejido. Más plantas colgaban del techo, formando un pabellón verde. Algunas especies acuáticas flotaban en una pequeña piscina, que, situada en el interior de una caverna, se había dispuesto en un extremo de la estructura.

Los pequeños culantrillos que Oliver estaba rociando apenas alcanzaban unos tres centímetros de altura, pero tenía la esperanza de que estuviera creando una nueva variedad con este último intento. Claro que no estaría absolutamente seguro hasta que salieran las ramas adultas, dentro de un año o un año y medio, tal vez. Pero de todas maneras, la espera no le afectaba.

Oliver había aprendido que la paciencia era una virtud que a la mayoría le faltaba. Y a él no le importaba que los demás carecieran de ella. Se alegraba de que en él fuera una ventaja.

Pero en lo que Annie Lyncroft concernía, en ningún momento había tenido que recurrir a esa virtud en particular. Dos días antes, la joven le había anunciado que estaba lista para echarse en sus brazos. O al menos, para casarse con él.

Oliver esbozó una pálida sonrisa al imaginar a Annie en sus brazos. Aquella primera vez en que la había visto en la fiesta de Daniel, había experimentado la sensación de descubrir una nueva especie de helecho. Era distinta a las demás mujeres que había visto en su vida. Entonces se prometió que encontrada la manera de llegar a ella.

Por otro lado, ya había decidido que era hora de casarse. Y Annie podría ser una buena esposa para él.

Era única y eso no le sorprendía. Annie era hermana de Daniel y Daniel era un hombre muy peculiar. Durante los años que Daniel habla trabajado para Oliver, se había ganado toda la confianza de su jefe. No había mucha gente en la que Oliver depositara su confianza.

Tampoco le sorprendió la firme determinación de Annie respecto de salvar la empresa de su hermano. Evidentemente, esa profunda lealtad era un rasgo de la familia. También era un rasgo que Oliver exigía en una esposa.

Por otra parte, habla entre ellos una innegable atracción física, que servia para afianzar lazos.

Oliver sentía que había algo, muy dentro de él, que respondía a Annie casi inmediatamente cada vez que la veía. Y no porque fuera espectacularmente hermosa. Más bien lo contrario. Tenia un encanto sutil, casi imperceptible, que le fascinaba mucho más que una belleza evidente. Siempre había preferido los helechos antes que las rosas.

Admitió, para sí, que deseaba a Annie. Rara vez hacia confidencias a los demás, pero se había tomado como norma estricta ser totalmente franco consigo mismo. Reaccionaba a todo lo que se relacionara con ella, desde la explosión de rizos de color castaño dorado que enmarcaban sus inmensos ojos verde avellana, hasta la delicada sensualidad de sus senos ligeramente redondeados y sus muslos tersos.

Era una criatura interesante. Por un comentario que Daniel había hecho una vez, Oliver sabia que Annie tenia veintinueve años. La inteligencia de su mirada se evidenciaba naturalmente, del mismo modo que su inequívoca honestidad. Oliver se sentía extremadamente atraído hacia ese atributo en particular. Tal vez, porque él tenia mucha habilidad para ocultar sus pensamientos y planes a los demás.

Si bien ella no hacia más que hablar de ese matrimonio por conveniencia, Oliver tenia la esperanza de hacerla suya en todo el sentido de la palabra con un poquito de paciencia. Después de todo, a Oliver no se le habla escapado la sensualidad que había aflorado en los ojos de la muchacha aquella noche que lo vio en la fiesta de compromiso de Daniel.

Entonces, Oliver se dio cuenta de que con un poco de tiempo y una buena estrategia podría conseguirla. Consecuentemente, esa noche, al volver a su casa, se dedicó a trazar un plan de acción para alcanzar su objetivo.

Pero los acontecimientos se habían suscitado antes que Oliver iniciara su campaña seductora. Daniel había desaparecido y Annie se vio presionada por los acreedores de su hermano.

Para sorpresa de Oliver, Annie había tomado el asunto en sus manos. Y si bien los resultados le parecieron interesantes, también le desconcertaron. Se preguntaba si seria un indicio de lo que vendría en el futuro. De ser así, su vida ordenada y rutinaria corría serios peligros. Pero ya se las ingeniarla, se prometió. Obviamente, Annie era una mujer impulsiva, pero él podría manejarla.

Mientras Oliver se abría paso en su jungla de la azotea con el rociador en mano se preguntaba cómo pretenderla Annie que funcionara ese matrimonio por conveniencia. Finalmente concluyó en que quizás ella esperada entablar una relación de compañerismo, como de dos amigos que comparten una vivienda.

Oliver se detuvo en medio de unos enormes culantrillos. Metió los dedos en la tierra negra para calificar el nivel de humedad. La sintió cálida y bastante mojada, ideal para esos helechos.

La tecnología del invernadero era una verdadera obra de arte. Todo, desde la calefacción hasta el sistema de riego, se supervisaba con los más modernos sistemas electrónicos de control. El tablero de mandos que gobernaba la temperatura, lluvias y humedad de ese mundo en miniatura, estaba situado fuera de la estructura de vidrio. La tecnología tenia una sofisticación tal que permitía a Oliver crear microclimas en diferentes sectores de la jungla de cristal.

Se valía de distintos instrumentos para comprobar la acidez del suelo y, además, calibraba cuidadosamente los niveles de humedad. Mezclaba los fertilizantes de acuerdo con fórmulas muy específicas y regulaba la luz según parámetros muy precisos. Pero al fin, siempre recurría a su  sentido común y a sus instintos cada vez que debía tomar una determinación.

No tenía ningún sentido obligar a los helechos a adaptarse completamente a la tecnología moderna. Esas primitivas plantas habían pertenecido a otra era y a otro lugar. Eran vestigios de una época que pertenecía al pasado.

Los helechos eran los antiguos supervivientes de un mundo que no había conocido las flores, mucho menos, los primeros dinosaurios y ni qué habla de las molestas criaturas que algún día habrían de evolucionar para ‑convertirse en seres humanos.

Cada vez que Oliver se paseaba por ese túnel del tiempo que para él era ;u invernadero, se preguntaba cómo habría sido el mundo cientos de sillones de años atrás. Ese viaje lo retrotraía a su propio pasado, cuando aún gozaba de plena libertad para escoger otro camino. Un camino fue lo habría llevado a un lugar muy distinto del que hoy se veía obligado a recorrer.

La puerta que quedaba en el otro extremo del invernadero se abrió y Bolt asomó la cabeza. ‑La señora Rain está aquí. ¿Quiere que le diga que ha salido?

‑No tendría sentido. Sólo lograríamos que volviera más tarde, una y otra vez. Hágala subir aquí.

‑Pero ella detesta el invernadero, señor ‑le recordó Bolt sin inflexión alguna.

‑Ya lo sé.

‑La haré subir. ‑Bolt desapareció, cerrando la puerta detrás de sí.

Oliver estudió las hojas coloradas y nuevas de un helecho serrucho. Cuando crecieran, se pondrían tan verdes como los demás, pero por el momento, ofrecían una inesperada nota de color a todo el entorno. Entonces se le ocurrió que la presencia de Annie causaría el mismo efecto en su casa.

Pocos minutos después, la puerta del invernadero volvió a abrirse. Sybil Rain entró en el cálido y húmedo recinto, con su característico traje de lana de color crema y su calzado de gamuza a juego de tacón bajo. Tenía una cabellera rubia, teñida discretamente, con un corte carré que llegaba apenas debajo del mentón. Esa tonalidad de cabello favorecía enormemente sus ojos castaños y sus rasgos clásicos.

Sybil había sido una belleza cuando se casó con el padre Oliver, dieciocho años atrás. Ahora tenía cuarenta y nueve años, nueve más que Oliver, pero se la veía mejor que nunca. Para sorpresa  de Oliver, su rostro había desarrollado cierta personalidad a través de años. El había creído que sería una mujerzuela decolorada durante toda la vida.

‑Oliver.

‑Sybil.

La mujer frunció el entrecejo, disgustada, mientras caminaba entre los travesaños cubiertos de helechos, situados a un lado. A Oliver no le preocupó esa expresión, pues a menudo ella se mostraba disgustada cada vez que él estaba cerca. Oliver comprendía perfectamente sus sentimientos. El experimentaba lo mismo cada vez que estaba cerca de ella.

Esa vieja animosidad entre ambos había existido durante tanto tiempo que se había convertido en una costumbre para los dos. Cada uno era muy capaz de disimularla cada vez que estaban frente a un tercero, pero cuando estaban a solas, ninguno de los dos se molestaba.

‑Por Dios. Esto parece un horno. ¿Cómo lo soportas? ‑Apartó negligentemente una hoja de helecho cordón que le quedaba en el camino. El anillo de bodas de oro y diamantes que el padre de Oliver había regalado resplandecía en su mano izquierda.

‑Me gusta que sea así. ‑Oliver examinó una hilera de bandejas cubiertas con vidrio, en las que estaba germinando algunas esporas de culantrillos.‑ Mejor dicho, los helechos prefieren un ambiente así.

‑Lo menos que pudiste haber hecho fue bajar unos minutos para que pudiéramos dialogar más cómodos.

‑Yo estoy cómodo.

‑Y tu comodidad es todo lo que importa, ¿verdad? ‑Sybil dejó de caminar. Sus ojos denotaron una vieja amargura.

‑¿Deseabas algo, Sybil? Por lo general, siempre deseas algo.

Sybil apretó la boca. ‑Nathan y Richard me han comentado que te vas a casar.

‑Sí.

‑¿Sí? ¿Sólo sí? ¿Es todo lo que tienes que decir al respecto?

Oliver se cruzó de brazos y se recostó sobre uno de los travesaño cubiertos con plantas. ‑Sí, voy a casarme. Mañana por la tarde. Será una ceremonia civil en la misma sede del tribunal. Si quieres presenciarla, serás bienvenida. Heather, Valerie y los mellizos irán.

Maldita sea, Oliver. ¿Necesitas ser tan arrogante? No puedes arrojar una bomba así en la familia y pretender que nadie te haga preguntas. ¿Con quién te vas a casar?

‑Se llama Annie Lyncroft.

Sybil frunció el entrecejo con elegancia. -Lyncroft. Jamás lo he escuchado nombrar.

‑Claro, supongo que no. Ella no se mueve en tu mundo.

‑No trates de convencerme de que se mueve en tu mundo social porque no lo tienes, Oliver. Tu concepto de compromiso social es un viaje por el Amazonas. A propósito, ¿dónde la conociste?

-En la fiesta de compromiso de su hermano.

Sybil golpeteó contra el piso su pie tan elegantemente calzado. -Tú nunca vas a ninguna fiesta.

‑Pero fui a ésa.

‑¿Y por qué? Detestas las multitudes. Aguarda un momento. Lyncroft... entrecerró los ojos.‑ ¿Tiene algo que ver con Lyncroft Unlimited, esa empresa de electrónica que tú respaldaste hace un par de años?

‑Sí.

‑El dueño de esa empresa ha desaparecido, ¿no? En un accidente aéreo. Lo leí en los periódicos.

Es cierto. Annie es su hermana.

‑Y ahora, a un mes del accidente, decides casarte con ella así, repentinamente.. ‑‑‑Sybil lo contempló mientras ataba cabos.‑ Déjame adivinar. Apuesto a que la tal Annie Lyncroft es la única heredera de lo que será la empresa de electrónica de más auge en la Costa Oeste, ¿me equivoco ~ Una empresa en la que has invertido un capital bastante interesante. .

‑Ella es la dueña de la empresa ahora, sí.

‑Oliver, si lo que quieres es la empresa, ¿por qué no se la compras directamente?

-Tal vez no sea la empresa lo que quiero.

‑¿Quieres decir que esto es un ardiente romance? No me vengas con ésas ‑gruñó Sybil‑. Ni loca lo creo.

‑Aunque quisiera la empresa, Annie jamás la vendería. Ella está convencida de que su hermano todavía vive. Quiere conservar la empresa para él. Verás Annie es el tipo de mujer fiel y resuelta.

‑Lyncroft está muerto. Todos los periódicos lo publicaron. ‑Sybil lo estudió minuciosamente.‑ Una pequeña empresa, en pleno crecimiento, podría tener serios problemas financieros si perdiera a su propietario. Y tú tienes una inversión bastante importante que proteger.

‑¿Siempre eres tan aguda en lo que a negocios se refiere?

‑¿Qué está sucediendo aquí, Oliver? No me digas que tu casamiento con Annie Lyncroft es la única manera que tienes de apoderare de Lyncroft Unlimited. Es excesivo, incluso para ti.

‑¿No te parece factible que por fin haya encontrado a la mujer ideal para convertirla en mi esposa?

‑No ‑le contestó Sybil sin rodeos‑. Claro que no. No te imagino casado.

‑Soy un hombre como cualquier otro.

‑A la muerda con esa teoría. ‑Cuando Sybil se encontraba en una situación tensa tendía a emplear el vocabulario de su juventud. Por supuesto que no te pareces ni en el blanco de los ojos a un hombre común y comente. Eres extraño y todos lo saben.

‑No soy extraño. No con respecto a ciertas cosas.

‑Sí, lo eres. Que yo recuerde, los únicos romances que has tenido en tu vida han sido con alguna profesora ocasional de botánica, o con alguna coleccionista de helechos, durante algún viaje a esos bosques tropicales. Una vez que volvías del famoso viaje, lo único que te quedaba eran los helechos que habías adquirido en él.

‑Ya tengo treinta y siete años. Es hora de que forme una familia

‑Tonterías. Ya tienes muchos familiares.

No tenía forma de rebatir ese comentario, admitió Oliver para si. Lo único que no le faltaba eran parientes. Había sido responsable de sus dos hermanas, de dos medios hermanos y de Sybil durante quince años.

La responsabilidad que le había caído del cielo, más bien, del infierno, fue atroz cuando supo que su padre había tomado un avión en el aeropuerto de Sea Tac y se había esfumado con gran parte de la fortuna de los Rain y también con bastante dinero ajeno.

En ese momento de vergüenza y angustia, Oliver se había dado cuenta de que todo su mundo había cambiado. Con un rápido inventario que llevó a cabo con respecto a los bienes de su padre, advirtió de inmediato que prácticamente no había quedado nada.

Los amigos y colegas de Edward Rain fueron los primeros en reclamar la devolución inmediata de los préstamos que le habían otorgado.

Y frente a la perspectiva de mantener a cinco personas que automáticamente empezaron a depender de él, Oliver tuvo que hacer lo debido. Dejó de lado su sueño de convertirse en un experto en botánica y asumió la ardua tarea de mantener unida a la familia, a la vez que trataba de reconstruir, de la nada, el imperio de su padre.

Se sentía satisfecho de haber logrado los objetivos propuestos. Había devuelto hasta el último centavo a los inversores de su padre. El imperio que Oliver construyó fue más poderoso y estable que el que su padre había heredado y destruido.

Dos años antes, Oliver había empezado a liquidar sus bienes. Una a una, vendió cada una de las empresas que había comprado. Con la considerable fortuna que recibió por esas ventas, realizó inversiones en una variedad de lugares seguros. Si bien distraía parte del capital en empresas recién creadas como Lyncroft Unlimited, la mayor parte de su dinero estaba bien asegurado en inversiones que no suponían riesgos.

Aunque sumas de dinero tan astronómicas no podían ignorarse completamente, Oliver había logrado liberarse de la supervisión diaria requerida durante los años de reconstrucción del imperio Rain.

Oliver se sentía muy feliz de que todos sus hermanos estuvieran bien encaminados en la vida. Heather había completado sus estudios de medicina. Valerie se había graduado como conservadora de museos y trabajaba en el prestigioso Museo Eckert, que pertenecía a empresas privadas.

Los mellizos, Nathan y Richard, estaban en su primer curso en la Universidad de Washington. Ambos quedan graduarse en la carrera de Administración de Empresas. Secretamente, Oliver deseaba que cambiaran de parecer cuando llegaran al último año de estudios. En lo personal, odiaba el mundo de los negocios. El hecho de que hubiera tenido éxito en él no había servido para hacerlo cambiar de opinión.

En cuanto a Sybil, ella estaba ocupadísima con sus interminables obras de caridad y sus compromisos sociales. Gracias a Oliver podía darse el lujo de pertenecer al mundo al que siempre había aspirado.

Oliver llegó a la conclusión de que habla cumplido con su obligación en relación con su familia. Y seguida haciéndolo. La familia era lo primero. Pero había llegado el momento de fijarse metas propias. Había llegado el momento de casarse.

‑Créeme, Sybil. Sé perfectamente bien que ya tengo familia ‑le dijo Oliver‑. Pero no es lo mismo que tener una esposa e hijos.

‑Oh, basta ya con eso. No trates de convencerme que de pronto sentiste un irrefrenable impulso de convertirte en fiel esposo y padre devoto.

‑Tranquilízate. ‑Oliver extendió la mano para acariciar 1í largas hojas de un helecho de frondas ensiformes. ‑Hay mucho dinero para todos. Nathan y Richard no se quedarán en la miseria si yo decido tener hijos propios. Sé que siempre me haré cargo de ellos, al igual que de mis hermanas. Y también me haré cargo de ti. Hicimos u trato, tú y yo, ¿lo recuerdas?

La puñalada fue muy profunda. Sybil se puso muy colorada. ‑Maldito seas, Oliver Rain.

Oliver la miró a los ojos, satisfecho de que Sybil recordara el día en que habían hecho ese pacto tan poco feliz. ‑Sé perfectamente bien qué es lo que piensas de mí, Sybil. No es importante. Pero quiero que te quede bien claro que debes comportarte debidamente frente a Annie. No quiero que ella se sienta molesta.

‑¿Molesta? ‑Sybil lo miró sin poder creerlo.‑ ¿Acaso no sabe que te casas con ella sólo porque quieres echar mano de la empresa de su hermano? De ser así, debe de ser increíblemente inocente.

‑No entiendes nada de esta situación. Por lo tanto, guárdate tu opiniones para ti.

Una perversa sonrisa se dibujó en sus labios. ‑Vaya, vaya, vaya ¿Ves que no debes escupir al cielo? Hace dieciséis años me acusaste de casarme con tu padre por su dinero. Y ahora tú te casas con esa mujer para controlar la empresa que va a heredar. ¿No es fascinante ¿Cuánto tardará en enterarse de todo?

‑Como es costumbre ya, tu visita ya excede los limites de lo deseable. ‑Cogió un desplantador y siguió con su tarea.

‑No te preocupes. Ya me voy. ‑Sybil se encaminó hacia la puerta del invernadero.‑ Sólo una cosa más, Oliver. ¿Sabias que Valerie tiene un nuevo novio?

‑No. ‑No prestó atención al significativo ronroneo de la voz de Sybil.

‑‑Creo que esta vez puede ser serio. Tiene todos los síntomas de una mujer enamorada.

‑Si es una relación seria, me lo traerá para presentármelo.

Sybil tenia una sonrisa felina. ‑Ni te ilusiones con que ella espere tu aprobación. Ya sabe que no te gustará el muchacho en cuestión.

‑¿Otro artista sin trabajo? ‑preguntó Oliver, sin preocuparse demasiado.

‑No. Pertenece al mundo académico. Imparte clases de Historia del Arte en la universidad. ‑Sybil aguardó unos instantes para atraer toda su atención.‑ Se llama Carson Shore.

Oliver se quedó callado.

‑Es cierto, Oliver. Tu hermana está saliendo con el hijo de Paul Shore. Emocionante, ¿no crees? Me recuerda la historia de Romeo y Julieta. Muy romántico. ¿Crees que Valerle y Carson lograrán unir a las familias rivales Rain‑Shore después de tantos años?

Sybil salió del invernadero y cerró la puerta ruidosamente tras de sí.

Oliver se quedó en silencio, entre los helechos, recordando el día en que él y Sybil habían abierto las hostilidades.

Había pasado tanto tiempo, pensó. Dieciséis años. A veces, le parecía una eternidad. Otras, sólo un día.

Por entonces, Oliver tenía veintiún años y pertenecía al Departamento de Botánica de la Universidad de Washington. Deseaba graduarse y, tal vez, obtener un doctorado en su tema preferido. Su deseo era el de desentrañar los muchos misterios que encerraba el reino vegetal.

Había soñado con explorar los pocos bosques tropicales exóticos que aún quedan en el planeta. Había planeado pasarse la vida investigando bosques antiguos para descubrir algunos de los millones de secretos que en ellos se ocultaban. Sabia que los secretos estaban allí. Todos los botánicos lo sabían.

En las profundidades de los antiquísimos reinos vegetales, en ese ocaso eterno, se hallaban las curas de las enfermedades más atroces, las claves para alimentar a la creciente población mundial, las respuestas a las preguntas sobre la naturaleza de la vida. Mucho tiempo atrás, Oliver se había propuesto ser parte de la aventura que esperaba a los científicos abocados a develar esos secretos.

Oliver había vivido en la universidad desde el segundo año de su carrera. Se había marchado de su imponente casa de Mercer Island, no sólo porque deseaba estar cerca de las bibliotecas, laboratorios e invernaderos de la facultad sino porque ése había sido el año en que su padre, Edward, había decidido casarse con una mujer a quien le doblaba la edad.

A Oliver le cayó mal en cuanto la conoció. Entonces, Sybil tenía veintiocho años y estaba en la plenitud de su belleza. Le bastó verla para darse cuenta de que se casaba con su padre de cincuenta y siete años sólo por la fortuna de la familia Rain.

Claro que también se dio cuenta al instante, gracias a su intuición que tanto le había servido en el mundo de los negocios, que no tenía ningún sentido tratar de abrir los ojos a su padre diciéndole que se había casado con él sólo por su dinero.

Edward siempre había sido una persona muy distante. Se había dedicado mucho más a hacer dinero que a su esposa e hijos. Tanto Oliver, como sus hermanas, Heather y Valerle, ambas mucho menores que él, habían aprendido el significado del amor y de la unión familia de su madre. La muerte de Mary Rain en un accidente automovilístico dos años antes de que Oliver hubiera terminado sus estudios secundario había desolado a los tres.

En sus momentos más optimistas, Oliver había imaginado que la unión de su padre con Sybil podría dar algún resultado positivo. Si Sybil hubiera estado dispuesta a interpretar el papel de madre cariñosa con Heather y Valerle, a cambio de una holgada posición económica social, Oliver se habría reservado sus opiniones personales.

Heather y Valerle, a la tierna edad de diez y doce años sorprendentemente habían aceptado a Sybil con gran espontaneidad. Un año después, cuando nacieron los mellizos, Nathan y Richard, también los aceptaron de muy buen grado. Nadie podía reemplazar a Mary Rain pero aparentemente la familia funcionaba adecuadamente.

Esa tarde fatal, Oliver obedeció el impulso de visitar por sorpresa a sus hermanas y a los bebés, en la casa de Mercer Island. Aparcó su automóvil en la entrada de autos de la casa y entró por la puerta del costado, con su llave.

En cuanto entró a la casa, demasiado silenciosa, se dio cuenta que algo andaba mal. No había señales del ama de llaves, ni de sus hermanas, ni de los mellizos, pero por alguna razón, tenía el presentimiento de que la casa no estaba vacía.

Lo primero que se le cruzó por la mente fue que habría irrumpido algún ladrón en la mansión. Subió rápidamente, pero en silencio, para revisar los cuartos. Cuando vio que los bebés dormían tranquilamente en su cuarto, siguió caminando por el pasillo.

Descubrió a Sybil en la lujosa habitación principal. Estaba acostada, pero no sola. El hombre desnudo, que yacía junto a ella, con las piernas entrelazadas con las de la mujer, se sorprendió tanto de ver Oliver como Oliver de verlo a él.

‑Muerda! ‑vociferó el hombre. Se levantó de inmediato y cogió su ropa‑. ¿Qué diablos pasa aquí? Ya me voy. Ella jamás me habló de ti. Me dijo que el anciano era un caso de geriátrico. Te lo juro.

Sybil se aferró a las sábanas de satén. ‑Oh, Dios. Oliver.

Sin pronunciar ni una sola palabra, Oliver se volvió, cerró la puerta y bajó. Fue a la sala de estar y se quedó junto a la ventana. Permaneció un largo rato mirando al lago Washington. Cuando Sybil entró cautelosamente al recinto, él ya habla tomado su decisión.

‑Mira, Oliver ‑empezó ella, nerviosa‑. Tu padre y yo tenemos un acuerdo.

‑Vaya acuerdo.

‑La relación que existe entre Edward y yo no te compete.

‑¿No? ‑la desafío Oliver‑. ¿Y qué hay de los niños?

‑¿Crees que no me importan? Le he dado dos hijos a Edward, ¿no?

‑¿Se los diste?

Sybil abrió los ojos desmesuradamente. Por el amor de Dios. No te atrevas a sugerir que Nathan y Richard no son hijos de Edward. Juro que lo son.

‑Es una suerte para ti que tengan sus ojos y su cabello, pues de lo contrario, ya mismo estaríamos hablando de análisis de sangre.

‑Canalla. ‑Las lágrimas acudieron a sus bellos ojos.‑ No entiendes. Greg es el hombre a quien amo. Si las cosas hubieran sido diferentes, me habría casado con él.

‑¿Qué era diferente? ‑le preguntó Oliver con frialdad‑. ¿Que no tenía riqueza suficiente como para casarse contigo?

‑Está casado, maldita sea. ‑Avanzó un paso.‑ Oliver, por favor, escúchame. Eres demasiado joven para entender de qué se trata todo esto.

‑Estás equivocada. Sé perfectamente bien de qué se trata todo esto. Has engañado a mi padre y a esta familia. Y ahora quiero que entiendas cómo funcionarán las cosas de aquí en adelante.

‑¿De qué estás hablando?

‑No quiero que Heather y Valerle tengan que soportar más crisis emocionales de las que ya han conocido. Se han adaptado a ti y no comprenderían la razón por la cual te marcharías. Se sentirían heridas. Las niñas necesitan una madre.

‑Yo no me iré ‑gritó Sybil.

‑Nathan y Richard tienen derecho a conocer a su padre. Dios sabe que él está muy poco tiempo en casa, pero los niños lo verían menos todavía si tú te los llevaras. ‑Oliver apretó los dientes.‑ Lo! niños necesitan un padre.

‑Maldito seas, Oliver. Yo no me los llevaré a ninguna parte.

‑Los niños también necesitan creer que sus madres son ángeles ‑Oliver ignoró la desesperada expresión de los ojos de Sybil.‑ Entonces, por el bien de mis hermanas y de mis hermanitos, no diré una sola palabra a mi padre sobre lo que he visto esta tarde, a menos que tú me obligues a hacerlo.

La esperanza y el temor se encendieron en los ojos de Sybil. ‑¿Que quieres de mí?

‑Que prestes tu consentimiento en el trato que hacemos. Tú entrega a mi padre. lo que ha comprado y pagado: una esposa fiel y una madre para sus hijos y a cambio, obtendrás el dinero y la posición que querías a través de este matrimonio. Complica las cosas una sola vez más de ahora en adelante, y papá sabrá qué clase de puta tiene por esposa.

‑¡No soy ninguna puta! ‑se defendió Sybil gritando‑. ¡Tú no entiendes cómo son las cosas entre Greg y yo!

‑Me importa un carajo lo que pase entre vosotros dos. Todo lo que me importa es esta familia. Los dos sabemos que papá te pondría de patitas en la calle si se enterase de que te andas revolcando en su cama con otros. Entonces, ¿trato hecho?

‑Edward jamás te creerla si tú quisieras convencerlo de lo que viste esta tarde ‑dijo Sybil, con una falsa valentía.

‑¿Quieres probar? Soy el hijo. Lo conozco mucho mejor de lo que tú lo llegarás a conocer en toda su vida El me hará caso a mí. ‑Oliver no estaba tan seguro de eso, pero ese mismo día descubrió que tenía un talento inesperado para dramatizar las situaciones.

‑Edward confía en mí.

‑Bueno, yo no cometeré el mismo error ‑le dijo Oliver‑. Te vigilaré constantemente mientras sigas siendo miembro de esta familia Salta por un segundo de la raya y despídete de tu parte de la fortuna de los Rain.

‑Hijo de puta, qué sangre fría tienes.

Sybil temblaba como una hoja. Salió corriendo y enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano. ‑¿Qué derecho tienes para interferir en mi vida? ¿Quién crees que eres?

‑Soy el hombre que tiene todo el poder para destruir este mundo entre algodones que te has fabricado cuando le dé la gana hacerlo. Recuérdalo, Sybil, porque si alguna vez me entero de que has violado en lo más mínimo nuestro convenio, te quitaré la alfombra que pisas, con tanta rapidez, que ni tú misma lo notarás.

Y Sybil le creyó. Oliver lo vio en sus ojos. Satisfecho, salió de la casa, subió a su auto y se fue.

Un año después, Edward se fugó, llevándose la jugosa fortuna de los Rain y bastante más dinero, que pertenecía a terceros.

Cuando Oliver cerró la puerta a sus sueños, a sus esperanzas y al futuro que había imaginado para sí, tuvo la esperanza de que Sybil fuera en busca de un terreno "más blando".

Pero no lo hizo. A los pocos meses de la desaparición de Edward, cuando todos sus amigos y conocidos empezaron a volverle la espalda, Sybil se dio cuenta de que Oliver era su mejor inversión.

Sybil era una mujer astuta. Necesitaba seguridad, no sólo para ella, sino también para sus dos pequeños hijos. Muy pronto Oliver le demostró que era muy capaz de restituirle todo lo que había perdido.

Y por su parte, Oliver necesitaba que alguien se hiciera cargo de sus hermanas y de los más pequeños mientras él sudaba sangre día y noche tratando de reconstruir la fortuna de su padre. Entonces hizo otro trato con Sybil. Y dio resultado. Sybil lo cumplió y fue bien recompensada.

Oliver siempre cumplía sus promesas.

Y nunca olvidaba a sus enemigos.

Eso le llevó a recordar al nuevo novio de Valerie. Si Sybil le había dicho la verdad, y en ese caso, no había motivo para mentir, Oliver sabia que había llegado el momento de actuar. No dejaría que su hermana menor se relacionara seriamente con el hijo de Paul Shore.

Oliver anotó mentalmente ponerse en contacto con Valerie para hablar con ella. Le dejaría muy claro que Carson Shore estaba fuera de toda discusión. A Oliver nunca le había gustado la historia de Romeo y Julieta.

